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Largo es el trecho andado; 
tan largo, Musa1 que abrevié el dictado 

y veo, cuando atrás vuelvo los ojos, 
sembrado el vasto campo de despojos. 

De la ambición que me cegó, al moverme 
desatentado, inerme, 

á este mar de mi canto embravecido, 
guardo el recuerdo; pero no el sentido. 

Altivo comencé, dulce termino; 
¡bendiga Dios la gracia del camino! 

Dios bendiga estas flores, 
que he sacado á la luz de mis dolores. 

Dios bendiga esta brasa, 
que alcé de entre las grietas de mi casa. 

Dios bendiga el sosiego, 
que pedí al hierro y que me ha dado el fuego. 







E, MARQUINA 

que este anhelo en que todo me he perdido 
y este sueño fatal que me ha movido, 

ya sólo es tierra en la----que os dé la suerte 
á vosotros mi vida, á mí mi muerte. 

VENOl!lllÓN 

ll 

Vendimión, esta es hora 
de una suprema luz reveladora. 

Largo tiempo he vivido 
contigo al lado, en tu inquietud herido; 

ni sueño ni sosiego 
me has dejado, en las ansias de tu fuego; 

tú has partido mi lecho, 
tú me has puesto tu pecho sobre el pecho. 

Vendimión, hemos dado, 
yo fuera de mí mismo, _tú encerrado, 

como en prisión, en una negra ira, 
entre las siete cuerdas de mi lira, 

la vuelta al universo 
sobre áureo carro que arrastraba el verso. 

Vamos á separarnos; 
despidámonos antes de dejarnos. 

347 



B, MARQUINA 

De tanto que te he odiado y que te he herido, 
sangre tuya en mis venas has metido; 

de tanto que te he herido y que te he odiado, 
carne mía en tu carne me he dejado. 

Vendimión enemigo, 
de mis esfuerzos único testigo; 

Titán, hecho del tiempo y de la muerte, 
en el dolor y en la materia fuerte; 

Vendimión, soplo frío 
que hiela en su raíz el albedrío; 

Vendimión, elemento 
final, quietud, abismo, acabamiento ... 

Vendimión, vasto espacio sin camino 
y vendimia sin vino : 

salí á moverte guerra., 
luché con. tus escuadras en la tierra, 

en el aire, en los astros, 
en mi alma, en mi nación ... Dejamos rastros, 

tú de tu noche, yo de mis fulgores, 
en todo el bien y en todos los horrores ... 

VENDIM.IÓN 

En mi auxilio han venido 
cuantos, antes que yo, te han combatido; 

y ahora que, resignado, 
tuerw la rienda á mi corcel cansado, 

y contemplo el final de mi esperanza 
en las astillas rotas de mi lanza, 

tú quedas en la arena 
libre otra vez, en tu furor de l~ena¡ 

las pupilas ardientes, 
la espuma de tu rabia entre tus dientes, 

en tus zarpas aviesas 
dispuesto á devorar todas las presas; 

la ancha boca encendida 
pronta á morder los frutos de la vida ... 

Vendimión, fueron nada 
los golpes de mi espada; 

una intensa ironía 
para mí has puesto en ta mirada fría; 

mi canto ha sido á tus audacias bravas 
como brisa de abril sobre las lavas ... 
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35° B. MARQUINA 

------------
Hay una formidable 

majestad en tu furia inexorable; 

Vendimión, torna á mí; los dos hablemos 
cara á cara y en paz nos contemplemos. 

Alzaré mi visera : 
¡fiera, mírate ahora, en mi alma fiera! 

Este gran mar que te hizo dar un grito1 

monstruo, es el infinito; 

pero es mi alma también : contra esta roca 
no pueden las quijadas de tu boca. 

En la ara de esta peña, 
monstruo, reclina tu cabeza y sueña; 

vuelve á los claros astros relucientes 
el marfil, hecho luna, de tus dientes; 

rinde sobre mi espíritu, en despojos, 
todo el botín de tus furores rojos. 

Bestia de Apocalípsis1 sierpe y hiena, 
entra en la paz serena 

de mi espíritu-dios, y él hará luego 
flor de tus llamas, lumbre de tu fuego. 

VENDlMIÓN 

No te pongo á tortura; 
no esgrimo espada contra tu armadura; 

te doy toda mi carne ... - Pero quiero 
pactar contigo. 

Y de este pacto fiero 

testigos son la Noche y las estrellas; 
tír jurarás por ella, yo por ellas. 



E, MARQUINA 

III 

Vendimióa, desde ahora 
yo besaré en tu boca que devora; 

yo pondré levadura 
de pan de harina en tu saliva impura; 

polvo de mis semillas 
esparciré en tus hieles amarillas; 

el rayo de los míos 
encenderá tus dos ojos sombríos; 

fecundaré tu zarpa envilecida 
poniendo en ella sangre de mi vida; 

daré el fulgor de un claro vaticinio 
á la inflexible ley de tu exterminio; 

ya no podrás moverte, 
sin dar la vida mía con tu muerte. 

Yo colgaré en tus flancos, 
abismo negro, flor de lirios blancos; 

VÉNDHaU:ÓN 

noche de destrucción, te he de dar una 
suave piedad de sábanas de cuna¡ 

hachas del tiempo, suspenderos quiero 
una guirnalda núa en vuestro acero; 

devorador torrente del destino, 
¡muerde mi freno y sigue mi camino! 

¡Humanidad, ayúdame!. .. Es la hora 
<le fecundar la boca que devora. 

¡Humanidad, ayúdame!... Es el día 
<le darle fin á toda tiranía. 

Ya no codicias, fuerte, 
los trágicos servicios de la muerte; 

ya puedes, en tu ciencia, 
hacer el bien del mal sin violenc;"'. , =, 

Humanidad, los, tiempos en que vivo 
me redimen de esclavo y de cautivo; 

la vida llega á la má$ alta cinia, 
. la santa ley moral todo lo anima; 

todo derecho se alza esclarecido, 
sólo en sí mismo armad9 y defendido; 
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354 E, M.ARQUINA 

todo hombre lleva, en la desnuda mano, 
un cetro soberano; 

toda ley sigue el dejo y el sentido 
del suelo en que ha nacido 

para llegar á plenitud suprema; 
el sol es una vasta diadema 

pronta á ceñir la santidad humana. 
¡Humanidad!..., tu frente soberana, 

limpia de sangre, eleva á las estrellas, 
y y3. no el oro, ¡te coronen ellas! 

... Y en este, de la eterna _pesadumbre, 
devorador de toda podredumbre, 

V endim.ión inmortal, sombra de muerte, 
¡ven á injertarte, Vida, y á embeberte! 

Que, cuando su quijada aborrecida 
quiera dejar la muerte en una herida, 

á su pesar, le infiQ.ya 
siembra de eternidad por gracia tuya. 

No derribes, levanta ... En la tremenda 
soledad del sepulcro y la leyenda, 

VENDIMIÓN 

afianza segura, 
Humanidad, la nueva arquitectura. 

No des forma carnal á cosa alguna; 
lo que nazca en tu cuna 

que tenga aliento largo y no termine, 
y que le toque el sol cuando culmine. 

La eternidad, no el tiempo) es tu cuadrante; 
ya no á la muerte, á Dios tienes delante; 

por estos mausoleos ateridos, 
las sepulturas viejas hoy son nidos. 

L1s obras que hoy hacemos, 
ya á los futuros tiempos las movemos; 

la iglesia que fundamos, 
·á un Dios que no ha nacido destinamos. 

Así ponemos en la muerte fiera 
á logro y plenitud nuestra quimera; 

Yi si en ella morimos, 
en la obra interminable persistimos. 

- Vendimión, da con prisa las postreras 
dentelladas en estas calaveras; 
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_____ E. MARQTJJNA 

ahora empieza la tierna 
de juventud perenne, la obra eterna, 

¡la Perfecció111 la Perfección divina, 
última flor de la última colina! 

Y ésta será la flor de los amores, 
y ésta será la flor ciue no dev,ores. 

• • • 

- Con un temor sagrado, 
Vendimión, me separo de tu lado; 

á nuevas sendas muevo, 
limpia mi sangre del hervor mancebo¡ 

y mi lira ha sentido, 
poniendo fin al canto embravecido, 

que, en el umbral ignoto 
del futuro dictado, 
aun tensa y viva en el fervor pasado, 
cuerda sutil, mi juventud se ha roto, 

Oadaqu.é.s, 1907 y 1908. 

PÁGINA 

roo 
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ERRATAS 

QUE HAN PASADO INADVERTIDAS 

LÍNBA DONDE DICE U!A USTitD 

z.' que tú aires que tú te aíres 
3.• -yo te escogiera yo DO te escogiera 

r.' CARIST!S OARISTIS 


